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Í A S E M A ANTERIOR 
Yíi, que quiera ó que no quiera 

ine vuelve á locar ei lurrio, 
y vtitílvo'á hallarme de nuevo 
eiill'e un sflencjo profundo, 
pensando para mí soló 
cuáles fuerbn los asuntos 
que lu semana anterior 
•oewi'ieüon. ü n ó á u n o 
recuerdo perfeclameiíle, 
y me dejan taciturno 
po que no encueniro, según 
á ^ísc^rrir acostumbro, 
íurigqíio que me parezca 
digrtode coiíiar al público, 
^e^-p (^aicf cosi-rer 
í?*lwns> .qpo ha rato f f i ^ u ñ ' , 
,j[,Kfr©PftQ? s.i 4 la iMSlre 
í)S,aiUííiilp,Supes9;ali[uno. 

* 

Estamos perdidos des'ie que la raza gi 
lana se ha empeñado en extraviarnos. 

En las coluranas de E L Eco se duba 
cuenta el otro (jía de un hecho de esta ín 
dote, que îl menos á mí, no ha dejado de 
llamarme la atención. 

Si esas j inyeres persisten en su idea, no 
vnpiQS á poder salir de casa. 

,p,(Hi-q,UiQ es ;flalur?kl. ¿A. qufi sé; viviente 
qi*e use,pimtajopes no seducen las cariño­
sos írases ^que, diolias m calé, emplean 
esas gentes de /a/rfflí paia arrebatarnos de 
nuestras casas paternas? 

\k gtíéjoveti de esos jóvenes qne se pi­
rran por chicolear á una caña de escoba 
en figura dé mujer, se le acerca una de esas 
y no la escucha coii verdadera efusión? 

¿Y quién no la sigue, sabiendo que ellas 
cqnyidan á c .̂i^taQas? 

Ustedes cretrA'? p e yo exíigero: iqué 
Uejy[,e qg^ ,ymr- dif 4n Hi^uoos de mh lecip-
'•^TnqweOrtft dssiteiiapada gitana arrebate 
uq.túoó, para <me -nosotr-os corramos pe­
ligro! 

Seguramente no se han fijado «stedes. 
"Si priímef ser sedacidb flie un niño, no 

uHü íjiha, Í?//iíS y nó. ¿ / (OÍ ^On quienes 
sáí^i^taVjr' C^áfo é§ (lue el 56^6 s ¿ ^ 0 ^ 
dé'ségúír siendo e í fuerte. 

¿Que han empezado por un pequeñito? 

Pefó*vamos ,áel mal efiíienos; si.secon-

no salimos perdiendo. 1 

Ellas nos d.n la castaña y nosotros po­
dremos dar las . . . un disgusto poniéndolas 
á buen recaudo preventivamente. 

* 

Y luego habla quien se queje de que el 
pescado está por las nubes. Es decir, que 
el precio á que se expende, á manera de 
Monlgolfier, se eleva más cada día. ¡Cómo 
se conoce que quien ésto dice no madruga! 

Y no lo digo precisamente por aquéllo 
de que «quien madruga Dios le ayuda,\) 
sino porque en las piimeras lioi'as de la 
mañana, anda por esas calles un mozo (ha­
blando propiamente, ésto no lo puedo ase­
gurar) que sobre un canelón de regular 
tamaño conduce millares de pescados de 
todas clases y de todos colores, que expen­
de ¡pásmense ustedes! á cinco céntimos ca­
da veinte. 

Ustedes—ésto va con las lectoras - no 
estarán enteradas de este comercio, pero 
sus respectivas domésticas, de seguro que 
sí. 

Como que no hay una que deje de com­
prar, á diario, su veintena de pescados. 

lY pobre vended r si da 19 por 20! ¡Me­
nudo escándalo que le arman! 

Las cociiii ras respectivas podían enl>,-
rarlas can más detalles de cnanto digo. 
Hasta es posible que confiesen—si no pien­

san libremente—(^^iiQ .'¡u sisa consiste en 
los cinco céntimos para pescado.*. "¡Porque 
si al fin son hijas de puerto de mar, natu­
ralmente han de tener afición por la pesca 

Y luego como en ella, hay de todo, des­
de el pulpo hasta la almeja, se puede es-
cojer. 

Esto, después de todo, tiene su ventaja. 
La que se tira al cuerpo un cucurucho de 
veirite pescados da caramelo, porque son 
de caramelo, esa pierde las ganas de des­
ayunarse. Y lo que no va en lágrimas, va en 
saspií'os! 

Mal que bien, voy escribiendo 

y llenando mis cuartillas. .. 

Si yo paso fatíguillas 

la rmistü va saliendo. 
* 

¿Y habrá quien se atreva á decir que 
Cartagena está aburrida? 

Quien afirmarlo intente 

no alcanzará perdón 

No vieron ustedes ayer las anunciado­
ras? 

No, pues yo iré recordando todos los 
pasquines que en ellas aparecían: 

Teatro Priucipaiv larde y noche f a n p -
ches. 

Teatro Maíquez, tarde y noche zarzuelas. 

Teatro Circo, larde D. Juan Tenoi io 
i^laza de Toros, Gran titiritada. 
Si estas diversiones les parecen pocas, 

qüc venga' Dios y lo vea, que á él única­
mente le es dado ásislíi 'á todaí ellas. 

Yo no concurrí á ninguna por no desai­
rar á las restantes;,pero tengo encendido 
que en |odá,g liybo jinimacípfí. 

Los niños, fueron de fantoches. 
Los que gustan de tango, á Maíquez. 

Los aricionados al legendario perspíjaje 
que anuífimenle se exhibe, fueron al Circo, 

y \oñmñekíh ^l\áá.: 
Mepárece que hubo espectáculos para 

lodos los gustos y para todos los bolsillos. 

D. Juan Tenorio ya está disponiéndose 
para hacemos la visita nocturna de lodos 
IQS años. 

¿Qomprundeiían ustedes la fiesta de To 
dos los Santos sin el D. J,uan? 

<Ci'eoque no. El Tenorio es á la festividad 
de! primero de Novionibre como el turrón 
á la Pascua ó el sorbete al mes (lo Agosto. 

Es tal ia costumbre de ver en escena al 
Tenorio ese díadel año, que siempre, siem­
pre se llenaii los teatros por saludarle. 

lili cambio, si alguna vez se exhibe en 
alguna oli-a ocasión, quizá por no serespe-
riido, es recibido fríamente y sin gian au-
diloiio. 

¡Oh poder de las Iradiciwnes! 

J. 

IhiriclírtííCí. 

EL FIN DE UNA MONARQUÍA. 

(DE ALEJANDRO DUMAS,J\\DRE.) 

Entre otras muchas cosas ¡nlísresanles de la 
rápida campaña de 1866, tomismos un hecho 
que casi lia pasado inadverlido en el estrépito 
de los aconlecimieiitos. 

Este hecho, es la liermo.-̂ a defensa del rev 
.jorge V, y dd ejéi'cilo liannoveriaiio, en el 
campo de batalla de Langens.il/a. 

Filé ésta tina valiente piolesLi del valor 
conlrala fuerza hrulal Jel número El rey 
Joige V de llannover, eii 1866, eia un pria 
cipe lil>eral, benévolo, adorado de sns sub­
ditos. 

Era ciego de nacimiento. 
Poseedor de grandes bienes patrimoniales, 

(particularidad original en un monarca), no'' 
costaba un ciiarlo á ia lisia civil de su pue­
blo. Se contentaba con su foriuna privada. 

Pi'olegía las arles y las letras con entu 
siasmo y, parecía deber hacer aun durante 
machos años, la felicidad de los hannovc ia-
no?, cpando estalló la guerra entre Prusia y 
Austria. 

El 15 de Junio de 1866, IJismaiítk, le envió 
un despaclio en ei cual, en noxibre del rey 
su amo, ofrecía á llannover una alianza ofen-
.siva y defensiva, á condición de que llanno­
ver sostuviera, en la medida de sus fueizas, á 
Prusia, con hombres y soldados, dando el 
mando de su ejército al rey Guillermo. 

El rey Jorge, reunió su Consejo de Mi­
nistros. 

El despacho de í'ismarck, añadía qne, si la 
proposición pacífica no era inmediatamente 
aceptada, el rey de Prusia, se consideraría 
cOltio enestado de guerra con ílannover. 

A pesar de esta amenaza, el Consejo del 
rey Jorge, respondió al de.^pacbo con una ne­
gativa- así íorrí>ulada: 

«Su m-ijeslad el rey de llannover, rehusa 
la proposición de S. M. el rey de Prusia, por 
que á ello le obligan las leyes de la (onfede-
ración Germánica.» 

Esla respuesta, trasmitida lelegríillcarnen-
le,,lje®ó;ámedia noche á fJerlín; á las doce 
yicuai-to las tropas prusianas, concenliadiis 
en Mindén, entraban en Hannover. 

Un cuarto de hora había bastado á Prusia 
paja recibir la negativa y dar la orden de 
entrar ^«campaña. 

La r.mdéz en la ejecución, ha sido siempre 
Ufja de,jlps causas de los éxitos de Bismarck. 
Írirnedi£|[a¡|ienle fueron lra.sm¡tidas las óide-
nes¡á^í)f djferentes cuerpos del e|^ército hanno-
vieríaiî to de ponerse en movimiento y reunirse 
en Goetlingue. 

A la mañana siguiente el ley Jorge dejaba 
la capital para ir áSiía úTlima ciudad. 

Esla circnnstaricia hizo ver al príncifífr lo 
extenso de su populaiidad. Toda la gfenle 
estaba de pie á pesar tjé ser lap |qrnpi'a îi<), y 
le acompañó gritando y dando vivas, h^&la,la 
estacióa del camino de hierro. 

—¡Viva el rey! ¡viva Jorge V! ¡yque vnei"va 
vicloiioso! 

El reyí%hió al vagÓA real enn^dioide un 
concierto de lágrimas y sollozos. Hubióvuse 
dicho que cada hija perdía un padre, cada 
madre un hijo, î ada herntana un hermano. 

Las mujeres se precipitaban al estribo para 
besarle la mano al rey. Fue preciso que Ja 
locomotora silbara cinco ó seis veces la señal 
de partir, y po<- fin arríincari la inulUtud de 
las poi lezuelas á que se agarraba. 

Dos días después tiUjéieUo aci*dÍQ de todas 
parles agrupándose alrededor de Joí'ge Yí,̂ Uft 
dehí.veslablecer su cuxu'tel general ea ¿Goet­
lingue 

El entusiasmo eja general; en esA» guerra 
que empezaba, lodus los votos, todas Jas gini-
palias eslaban por Austria. 

Se agradecía ¡d príncipe h a ^ r oheJe^jido 
á esacQirienle de ja opiftión. 

'folios los soldados viejos licenciados íijne 
no había tiempo de Hamar, corrían p#', sí 
mismos á reunirse á sus handeí-aft. Todosi^air-
lían alegres reclulando en su pueblo y por lo­
do el camino la mejor gente posible. El tercer 
día, el rey Jorge dio la señal de partir: sü ob­
jetivo era reunir un ejército de cerca de 
16.000 hombres al ejército bávaro, qué con­
taba con 80.000 soldados, á las órdenes del 
principe Carlos de ííaviera. 

El rey dé llannover envió un coí'reo á este 
último para adveiíiiledesu movimteiMo de 
avance. • , 

Durante este tiempo, los prusianos, por su 
parle, habían maniobrado; tres cuéi'poíí de 
ejército, venidos por tres direcciones üistHi-
tas se habían acercado á Goetlingue encerran 
do á los bannoverianos en un IriSlíguld. 

El rey Jorge se dirigió hacia Gotlía; en la 
caiielera se encuentra el pueblecilo de Lafl-
gensalza, donde acampó el ejército hannove-
riano. 

Desde la mañana, su vi-nguardia e j^ata-
cad.i por dos cuerpos de ejórcilo;prusiaf o; y 
la rapidez de su fuego indicó enseguida qae 
debían estar armados de fusiles da agaja>(e3ta 
iníernal sorpresa de la guerra de 1866.)^ 

El primer encuentro tuvo lugar en las ori­
llas de u» iii|chuelüllamado:de üjiglrut. 

Al ruido de la hisileria, el rey puso su 
caballo al galope para llegar le más ipi'Oli* 
lo posible al lugai' donde se libraba laJto-
lalla. 

—¿Hay algún punto elevado Am^en dw>de 
se pueda dominar el combalfe?-^pi;§gi^^ó el 
rey a! oficitd de estado mayor, que leijia ptSH' 
un imperceptible bridón el Ciaballo de! sobe­
rano ciego. 

—Hay una colina á medip ikilómelro del 
Unslrul, pero eslá al alcance del fpegoene-
migo. 

—Allí eslá mi sitio—dijo el re|.—lyanws, 
señores! 

Y poniendo su montura alg^jogese cplocp 
sobre la cima más elevada de la co!u|a. Su 
caballo era el único de color blímco y podía 
servir de punto de mira á las bombas, y á las 
balas. 

Al lado del rey estaba su hijo el principé 
real, que le daba cuenta de lodos los movi­
mientos. 

Había.se empeñado la batalla, los prusia­
nos habían rechazado á las vanguardias han-
nove.'ianas, y eslashabían tenido que repagar 
el riachuelo. 

En seguida un fuego de cíiñón muy vivo se 
cambió entre la artilTería hannoveríaníi y lit 
artillería enemiga cólScada al otro lado del 


